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La Mística de Kosovo 

� sultán Murat, clespué., Je sus apla�tánte.1 

tri�nfos en el Asia y en alg�nos �ectores de 

los Balcanes,. marcha en el año de 13 89,

a la conquista de Serbia ·y demás regiones 

sureslava.s. Los prÍnci pes y nobles de estas tierr.as., 

conducidos por el .zar Lázaro, se dirigen a detener al 

invasor en defensa de 1a Cruz y de la patria. Sus ejér­

citos,· aunque aguerridas y -valerosos eran suma�·ente 

inferiores en. número y armas a los del, enemigo. 

Los dos bandos se encuentran en los campos de Ko­

sovo 

.Narra la épica sureslava que en vísperas del com­

bate, el zar Lázaro� recibió un mensaje de un ser so­

brenatural. En él se le decía: ¿Qué reino prefieres: el 

tangible o el espiritual? Si te decides por el primero, 

seguirás si�ndo zar ·hasta tu muerte. Si prefieres el se­

gundo., sucumbirás mañana con todo tu ejército, pero 

co�tiouarás imperando sobre tu pueblo desde Jo a:lto 
. 

para siempre. 

La tradición refiere que el zar, una vez que se ha-
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bia impuesto de esta misiva, la dió a conocer a .sus 

príncipes y soldado_s. Tod�s escogieron el camino Je 
la muerte. Eligieron el reino de los cielos.· 

, . El 2 s- de junio de 13 8 9, tuvo 1 ugar la batalla de 
Kosovo. La Media Lun� arrolló y venció al ejército 

cristia�o, a pesar de 9ue Milos Obilic hiriera mortal­
mel'!t� a Murat. El �ar Lázaro y sus hombres fueron 

aniquilados. 
El alma popular ba querido expresar con el mito 

de es te mensaje lo siguiente: si el zar se hubiera en­
tregado al sultán, l1abría evitado ·la batalla y habría 

proseguido en su trono, aunque en calidad de zar va�a­

llo. Pero con ello habría traicionado su fe y &U digni­
dad de príncipe, sin evadir que su trono quedase suje­

to a las contingencias de lo terreno. Para perdurar con 
su i mperio más allá Jel tiempo y del espacio, debía 

emprender la lucha, a sab.iendas de que iba a perecer 
con su gente. 

* * * 

Este hecho histórico
., 

insignificante en apariencias, y 
la filosofía del citado mito, es lo que .con toda -religio­
sidad conmemora el pueblo sureslavo, el 28 de junio, 
desde hgce más de quinientos años. 

Kosovo bélica mente considerado es una derrota; 
pero para l<?s su reslavos es el símbolo del valor y arro­

jo que han tenido que desarroll ar para lanz.arsc volun­
taria mente al martirio por su fe cristiana y su dignidad 
naci�nal. 
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- Kosovo es la negación de las_ relatividades, compo­

nen�as, conce.,iones y _claudicaciones en nuestros actos 

privados y colectivos. Es la aÍit·mación del triunfo de 

la verdad, �l derecho y la justicia. Es la superación 

del espiritu sobre Ía materia y el culto a laJ reivindi-
. 

cac1ones. 
- , 

No solamente la épica del siclo de Koso�o sino to-

da la épica sures lava ·gira constantemente alrededor de 

estos dos mundos: el de la materia y el del espíritu, el 

ele lo temporal y lo eterno. 

Esta mística, que no es sino pura Elosof;a cristiana, 

es la que ba moldeado el alma de este pueblo y la que 

ha exaltado en él los sentimientos de honor, dignidad_­
:Y sacrificio, como tambié.n el amor a la pa_tria y a la 

libertad. 

Ko8ovo es su evangelio racial: Su pensamiento ha 

orientado y compenetrado todas las gestas y , todas las 

acciones trascendentales de la historia .sureslava. 

Por eso, no se puede_ comprender 1a altive2 y com­

batibilidad de esta nación, sobre todo en In hecatombe 

que y1v1mo's, sin conocer la m;stica de Kosovo. 

* * * 

Después del menciona.do hecho ele armas, lo.1 sures­
lavos han permanecido más de cuatro centurias BÍn un 

·verdadero estado nacional; pero durante todo ese lap­
so han lidiado por sus reivindicaciones. El siglo pr e­

sente es el de la glorificación de Kosovo. 
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* * * 

• U na tarde de 1 verano de 1914, Serbia recibe �n 

ultimatum de la monarquía austro-búngara. Iba direc­

tamente dirigido en contra del honcr y dignidad del 

. p�queño reino. Pedro I llama a sus ministro.9. Hubo 

consejo. El ultimatum fué �echazado. Esta11a la guerra. 

P�dro '[ había po_diJo aceptar las condiciones del 

ultim�tum y eludir así, el conflicto: pero él qui.so seguir 

las huellas del zar Lázaro. 

Después de dos años de. terribles luchas, cuando 

con su ejéccito C(?mpletamente diezmado, emprende el 

éxodo hacia Korf ú, A�stria le envía un mensaje en el 

que le a�eguraba reponerlo en el trono .,¡ se entregaba. 

Pero él y todos· .si:is· generales acuerdan continuar la 

guerra. Prosiguen el camino de Kosovo que culmina 

en el triunfo de las armas sureslavas: en la liberación 

de los serbios, croatas y eslovenos, y en su unificación 

en el es�ado de Y ugoeslavia, 

En 19 3 4; ea tierra de Francia, manos criminales, 

dir igidas por el ,nacifascismo, asesinan al r�y Alejan­

dro l. 

El pr;ncipe Pablo se hace ,c�rgo- del gobierno ·en 

calidad Je regente. Se �nicia entonces la paulatina en­

t1·ega de la nación al totalitari.,mo. Sus más Je.!tacadoa 

colaboradores en este plan nefasto fueron Stojadinovic, 

Markovic y Cvetkovic. 
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Abrieron ·Je par en par las puertas· de la patria a 

los agentes del tota litar istn:o. 

A princi_pios de 19 41, había en Y ugoeslavia una 

minoría alemana de cerca de 500,000 individuos. 

Por esos mismos tiempos, entra.ron al país • más de 

2 O, O O O na cistas con pasa portes. de turismo; eran micm-_ 

bros de la Gestapo. s� habían esparcido por todo el 

reino estableciénclo.te en puntos adecuad9s de acuerdo 

. a un plan preconcebido. Doscientos oficia les nacis, 

�gregados a la Legación Alemana en Belgrado y pre­

munidos de pasaportes diplomáticos, dirigi an l:l labor 

del derrumbe de Y ugoeslavia. 

Cuando se creyó que ya estaba todo listo para dar 

el golpe decisivo, el Ministro de Alemania en Bel­

grado entrega a la cancillería yugoeslava una nota, 

que de h�cho era un ultima�um, por la que se exigía 

la inmediata presenc,ia de Mark.ovic y Cvetk.ovic en 

Viena. Allí sucedió lo Ígevitable. Se suscribió la acl­

hesi 5n de Y �goeslavia al pacto tripartito. Se había fir-

mado la capitulación del reino. 

No hay por qué extraÍiar.se de esto. Siempre ha ha­

bido traficantes de patrias, mercadere� de templos, 

traidores y bastardos. 

Pero el pueblo yugoesla vo·, forjado' e� el espÍr.i.tu 

de Kosovo, se revela altivamente contra el pacto. En 

la noche clel 2 6 y 2 7 de marzo, los oficiales de una 

guarnición de Belgrado, encabezados por el general 

Si_movic, actualmente en las tiendas del mariscal Tito, 



La M !stica de K os ovo 

lanz� el grito de sublevación que repercute por todo.t 

los ámbitos del pat9. 

·se derroca_ el gobierno. de los traidores y Pedro II 

asume sus funciones reales. 

La nación entera conocía por demás el formidable 

p�tencia_l bélico del totalitarismo. No ignoraba que el 

país e;taba minado por la Quinta Columna .. Sabia que 

Y ugoeslavia era insigti.iÍicante para en Írentar al ene-
. 

migo. 

Pero el hou'or nacional había sido ultrajado. la li­

bertad iba a desaparecer. La Yugoeslavia heroica de 

tradiciones milenarias. la patria querida, iba a ::er en­

ganchada al carro de triunfo del imperialismo teutón. 

Había que elegir entre el honor y el ultraje, entre 

una muerte gloriosa y una vida de 'parias. El pueblo 

yugoeslavo elije lo primero: el honor, la dignidad, el 

mart1r10. Escoge el camino de los campos de Kosovo. 

* * * 

Las luchas del pueblo yugoeslavo desde 1941 has­

ta nuestros días, son conocid�s del mundo· entero. Sus 

hazañas son impresionantes. Y ugoeslavia es la tierra 

del heroísmo, Je las �irtudes cívicas y de los hombre.! 

de leyendas. En ella todo es inmolación J ofrenda en 

los altares de la patri�, _ de la libertad y de las demo-
. 

era etas. 
J osip Broz, al presente mariscal, es la figura 

ma de estas luchas y reivindicaciones. 

I\ • 
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A su derredor se h�llan reunidos todos los suresla-

-vos de valer. En sus Glas militan sin distinción, serbios·., 

croatas y eslo'7enos; labriegos, intelectuales y pol;ticos; • 

comunistas y derechlstas; sacerdotes católicos y orto­

dÓxos: milita el sureslavismo. 

Las banderas del Ejé-rci to de Liberación Nacional 

que comanda el mariscal Tito, ya flamean en los dos 

tercio� Jel territorio sureslavo. J o5ip Broz aguarda de­

lirante el momento en que desembarq�en ·en los Bal­

canes los ejé::-citos aliados para liquídar definitiva�en­

te, jun.to con ellos, a esas inf ernale� jaurías teutonas 

que aun pululan por algunas rcgi�nes de su patria. 

D� este catacli.,mo, de· esta larga y tenebrosa no­

che de destrucción. y espanto, está su�giendo una nue­

va Yugoeslavia. Es la Yugoeslav1a que nnunciaran sus 

bardos y profetas. E., la Y ugoeslavia de los guerrille­

ros, la Y ugoe.slavia ·de los serbios, croatas y eslovenos, 

a la que en estos instantes están dando forma legal 

Pedro II, el mariscal Tito, el doctor Ribar y ·el ban 

Subasic: la Y ugoeslavia f edera1, de régimen amplia­

mente democrático y de completa justicia colectiva, 

cuyas fronteras b·'ln de abarcar a todos los sureslavos. 

Las clarinadas triunfales ya están re 9onando en lon­

tananza. Amaneceres de mejores días clarean en los 

horiz9ntes. Y a se acerca - la hora solem�e en que esta 

nación pueda entonar los himnos de la victoria y ren- • 

dir el más grandioso homenaje al alma sure81ava, al 

inmortal espíritu de Ko.,ovo. 




